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Hay una generación de periodistas en Almería que no sucumbió y permanece. 

Y aquí está, con su estilo personal, José Manuel Román (Jomaro). Durante 

muchos años en La Voz de Almería (periódico del Movimiento y Prensa del 

Estado) ejerció, hasta el último momento, la defensa de la Prensa pública.  La 

privatización de La Voz de Almería llevó a Román a elegir su nuevo destino en 

la Administración Pública (Hacienda). Y ahí ha permanecido desde 1984, año 

en que se privatizó La Voz en pública subasta. Más de treinta años, pues, al 

margen del medio escrito. Pero la condición de periodista permaneció firme en 

él.  El talante y la condición de periodista no se pierden cuando es auténtica la 

conciencia de un compromiso personal que está estrechamente unido a José 

Manuel Román, sin olvidar la estela de su padre Manolo Román, en La Voz. 

 

José Manuel Román, Periodista testigo en la Transición.  En ese espíritu de 

recuperación de las libertades se explica la función de los medios para una 

mayor incidencia en la sociedad almeriense, distinguiendo entre medios y 

periodistas. En 2013, Román recordaba la escasez de recursos económicos del 

periódico, el control del gobernador civil, las presiones sobre el director y los 

redactores, en aquellos tiempos en que el periodista  seguía fijándose en 

aquellos tiempos en que el periodista seguía forjándose frente a la realidad. Así 

me lo confesaba Román, "el contacto diario y permanente del periodista con lo 

cotidiano, con la vida de la ciudad, hacía que tomara el pulso a la actualidad de 

tal manera que era algo necesario antes de ponerse el redactor a elaborar sus 

textos. Había que patearse la calle para buscar la noticia". 

 

Román se forjó también en la reivindicación de la Prensa pública (1977-1979), 

con la liquidación previa del organismo autónomo Medios de Comunicación 

Social del Estado en 1983; participó en la huelga de los trabajadores de La Voz 

en 1984 contra la privatización, que fue inevitable. El 17 de mayo de 1984 salió 

a la calle el último número de La Voz de Almería, como diario público. Jomaro 

expuso su sentido crítico ante el momento: "Adiós a La Voz pública y con ella a 



un proyecto democrático viable al cien por cien, que pudo ser una alternativa 

válida a la crisis de la Prensa española, Pero que muchos, la mayoría de los 

partidos, con fuerte implantación, no aceptaron. Peor para ellos". 

 

José Manuel Román pasó a la Administración.  Y él permaneció, leal a sus 

principios, como un periodista abierto, trabajador y oculto, observando la calle. 

Y también, desde la Asociación de la Prensa. Ahora, en 2018, es el.mismo 

periodista que permanece y que sigue observando la realidad con el mismo 

sentido crítico. Hasta el final. 

 

(30 de agosto, 2018, en Cabo de Gata. Viento de Levante) 


